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Páginas Para Padres 
Preparando el ambiente de la Iglesia Doméstica* 
* El término "Iglesia Doméstica" se refiere a la familia, el cuerpo más pequeño de creyentes 

reunidos en Cristo. Aunque se ha recuperado recientemente, el término se remonta al siglo I 

de nuestra era. La palabra griega ecclesiola se refería a la "pequeña iglesia". La Iglesia 

primitiva entendía que el hogar era un terreno fértil para el discipulado, la santificación y la 

santidad. 

 

La introducción al Atrio 
 

"El atrio es un lugar de oración, en el que el trabajo y el estudio se convierten espontáneamente en 

meditación, contemplación y oración" (nº 3 de Las características de la catequesis del Buen Pastor). 

 

Con el inicio de un nuevo curso escolar, los niños están a punto de ser acogidos por primera vez o de 

nuevo en el Atrio. Este es un espacio sagrado, un espacio para escuchar la pequeña y tranquila voz de 

Dios (1 Reyes 19:12), un espacio para trabajar 

con materiales que ayudan a reflexionar 

sobre la Palabra de Dios en las Escrituras y 

su acción en la liturgia, y un lugar para 

responder a Dios con agradecimiento y 

alabanza por su bondad. A menudo 

comenzamos el año del Atrio con una 

orientación del espacio, observando lo que 

ha permanecido igual y lo que se ha movido, 

lo que es familiar y lo que se ha añadido. A 

continuación, nos tomamos un tiempo para 

recordar cómo se ha disfrutado de su 

bondad en este espacio en el pasado. Por 

último, al introducir al niño en el entorno, 

presentamos el ritmo de la Catequesis del 

Buen Pastor de tal manera que el niño se sienta cómodo en el espacio para que pueda trabajar para 

conocer a Dios y amarlo más profundamente. 

 

Si bien el Atrio es un lugar particular de encuentro con Dios, también hay muchos lugares en nuestra 

vida que tienen el potencial de abrir y disfrutar los muchos regalos de Dios. A menudo pasamos por 

estos lugares sin darnos cuenta. ¿Cuántas veces hemos sido obsequiados con la grandeza de una puesta 

de sol, la belleza de una hoja delicada que acaba de salir de la tierra o de una flor que descansa sobre 

un frágil tallo, el dulce aroma de algo que se está cociendo en el horno, y la alegría que surge de una 

noche de juegos en familia o de cantar juntos? ¿Quiénes son las personas de nuestra vida que son un 

regalo para nosotros? ¿Dónde hemos visto hoy la presencia de Dios? ¿Cómo podríamos dedicar tiempo 

y espacio para reconocer, abrir y disfrutar los dones de Dios en nuestra vida cotidiana?  
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Reservar tiempo para Dios: 

Hay un anhelo dentro de cada uno de nosotros de tener tiempo con Dios, pero a menudo necesitamos 

reservar intencionadamente espacio y tiempo para Él. ¿Podrías comenzar este nuevo año escolar, lleno 

de tantas cosas importantes que piden nuestro tiempo y atención, comprometiéndote a dedicar un 

tiempo extra a Dios cada semana en familia?  

 

Creación: 

• Si pudieras pasar una tarde al mes al aire libre 

disfrutando de los dones de Dios en la creación, 

¿dónde irías? 

• ¿Hay algún parque cercano (o el patio de tu casa) en el 

que puedas pasar una hora a la semana con tu familia 

simplemente estando juntos en la naturaleza? 

• ¿Qué regalos de la creación ves cada día? ¿Un hermoso 

amanecer? ¿Plantas verdes por dentro y por fuera? 

¿Deliciosos alimentos para comer? ¿Una mascota 

querida? ¿Estrellas en el cielo?  

 

Las personas: 

• ¿Quiénes son las personas de tu vida con las que te 

gustaría pasar más tiempo? 

• ¿Hay alguien a quien te gustaría escribir una carta de 

agradecimiento por el regalo que supone en tu vida? 

• A lo largo de tu día, ¿cuántos "trabajadores invisibles" 

han hecho tu vida más fácil y alegre? ¿Un recolector de 

basura? ¿El empleado de correos? ¿Un médico, un 

profesor o un sacerdote? 

 

Jesús:  

• Cada uno de los regalos de nuestra vida proviene de 

Dios. ¿Cuál es un don que podríamos agradecerle hoy? 

• Nos preparamos para venir al Atrio y modelamos en 

silencio, mostrando cómo vivimos bien en este espacio, 

escuchando a Dios y respetando a los demás. ¿Hay 

comportamientos similares que ayudarían a que tu 

tiempo junto a Jesús en la Iglesia esta semana fuera 

también hermoso? 

• ¿Cuál es la manera en que tú y tu familia podrían prepararse, juntos, para honrar el domingo 

como un día reservado para pasar tiempo con los demás y con Dios? 

 

Anhelando la Parusía: 

En este momento presente podemos encontrar sabores de la bondad de Dios y también podemos 

esperar y rezar para que su Reino venga en plenitud. Reconocer y disfrutar de los dones que nos 

rodean nos ayuda a anhelar y trabajar por ese momento en el que habrá plenitud de belleza, unidad, 

amor y paz. En la Parusía, ese momento interminable en el que Dios será "todo en todos", lo veremos 

juntos cara a cara.   


